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todo esto, según lo habían oído_de.Juan, los otros disc!pu­
los que con Jesús venían, y le mntaron a que se les JUn• 
tase y con ellos siguiese a Jesús. . . 

Es notable el proselitismo y celo que en estos d1_sc1pulos 
se excitaba desde el primer momento, y el entus1a~mo Y 
simpatía ardiente que por s~ Maestro ~esde los pnm~ros 
días experimentaban. Aquel que hab1a de atraerse a sí 
tantos corazones de toda la tierra, empezaba a apoderarse 

de ellos. . . , , , 
Felipe en cuanto conoció y se afiho a J esus, acor,dose. ~n 

seguida de su amigo Natanael! ~ apen~s, lo encontro le d1Jo: 
«-A aquél de quien e!;cnb1ó Mo1ses ~~ la Ley, y l_?s 

Profetas, lo hemos hallado, es Jesús, el HIJO de Jose, Na-
zareno,. , . 

Felipe hablaba de Jesús, según lo que de el se sabia de 
público. . . . 

Debía ser Xatanael hombre d1stmgu1do y docto, y no sa-
biendo que hubiese ninguna profecía de Nazaret, dijo a su 
amigo: . 

«-Nazareno? ¿Puede salir de Nazaret cosa buena~ 
, Y le dijo F elipe:-Ven y verás._ , , . . . 
, y cuando Natanael venía le vio Jesus y d110:-Aqu1 

viene un verdadero Israelita en el cual no hay falsía. 
,-·De dónde me conoces?-le dijo Natanael. 
,-Antes que te llamase Felipe,-le dijo Jesús-te he 

visto cuando estabas bajo la higuera,. . .. 
Debió haber en estas palabras de Jesús alguna alus1on a 

algún hecho secreto de Natanael: Quiz~s es~e sitio de la 
higuera era oculto y cerrado, y alh recogido Nata_nael estu• 
vo orando o haciendo alguna cosa buena, supomendo que 
nadie podía verle. Ello es que Xatanael cayó en la cue~~ 
de Ja alusión, porque al 01r estas palabras del Señor d1JO 
estupefacto: . . . . 

«-Rabbi (Maestro), tú eres el HIJO de Dios, tu eres el 
Rey de Israel!... . . 

, Respondió Jesús y dijo:--Porque te he dicho: 1 e he 
visto bajo la higuera, ¿crées? ya verás cosas mayores. 

~ y añadió (dirigi~_ndos~ a to~os):-En \erdad: en v~r­
dad os digo que vere1s el cielo a~1erto y los angeles de Dios 
subiendo y bajando sobre el HIJO del Hombre, . 
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, L~ámase ~9uí por primera vez en el Evangelio Jesús a 
s1 mismo H1Jo del hombre. De este modo solía él llamarse 
de ordinario: ocasión tendremos más adelante de explicar 
el ~orq_ué de e~te mis~e~ioso nombre, y la razón de ,que 
Jesus_ s!endo Cnsto y vm1~ndo a probar que él era el Cristo 
y ex1g1endo que por Cnsto y por Mesías se le tuviese 
nunca sin embargo se diese él a sí mismo este nombre d~ 
Cristo, sino más bien otros nombres y muy singularmente 
el de Hijo del hombre. 

Tampoco parece que Natanael, al llamar aquí Hi.fo de 
Dios a.Jesucristo, ent~ndiese este nombre como después lo 
ente:"d1ó y lo entendieron todos los discípulos, sino en el 
senti~o de que como M_:sías era un varón muy estimado 
de _Dios, y por tanto h1Jo de Dios por gracia, especial y 
emmente, sí, y superior a la de los ángeles y demás hom­
bres, como se creía del Mesías, pero no Hijo de Dios por 
naturaleza. No tenía aún Natanael bastante revelación ni 
conciencia para saber que Jesucristo era verdadero Hijo de 
Dios y Dios por naturaleza, como después la tuvo. 

En fin, c?nviene advertir que este Natanael es, según • 
parece el mismo que en el evangelio de San Juan es lla­
mado Natanael, pero que en los evangelios sinópticos es co­
nocido_con el otro_nombre de Bartolomé Bar-Tolmai, hijo de 
Tolmai. Y advertimos a los lectores de una vez para siem­
pre, que en el lenguaje teológico se llaman sinópticos los 
Evangelios de San Mateo, San Marcos y San Lucas, por 
razones' que también en otro sitio quizá explicaremos. 

Con estos discípulos entró el Salvador, bien distinto de 
como había salido, en su provincia de Galilea . 
. Muchos fueron los que le vieron, los que tal vez se sin­

tieron llamados, los que acaso deliberaron seguirle. 
~otos cinco, o seis si acaso, los que sabemos que le si­

guieron. Pero ya el Carpintero de Nazaret empieza a ser el 
Maestro de Israel. 

5 I. LAS BODAS DE CAN A 
J. 2 , 1· 11) 

Salí? Jes~s de Judea después de haber llamado a Felipe, 
Y volv1a a Nazaret, no ya como había salido, simple car-
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pintero de Xazaret como uno de tantos de su pueblo, sino 
seguido de discípulos, cinco o seis por lo menos, y rodea(~O 
de luciente aureola de dignidad por los ~ucesos del J~r-~an 
y testimonios del Bautista, y au~ anunciado como 1!c:1a:-., 
pues no es creíble que_ los ?1sc1p~los c~n el celo ~ entu­
siasmo que desde el prmc1p10 teman, as, como hab1an ha­
blado entre sí, no hablasen con otros de un caso tan espe-
rado en todo el pueblo. _ 

Cuando llegó a su tierra al tercer día de haber camm~­
do estaba su Madre en Caná de Galilea, a donde hab1a 
sido indtada, para unas bod~~ que ali~ se _ce,lebrar~~1, ?e 
parientes o amigos de la familia de Jesus. Fue tamb1en 10-

Yitado Jesús y con el sus disc1pulos, de do_n?~ se Ye qu_e 
ya Ja gente estaba enterada de 1~ nue\'a pos1c1on de mae::,-
tro de Israel que tomaba el carpmtero. . 

-:-,; 0 era Jesús huraño ni mucho m?nos, m. s~ negaba a 
cumplir con las cortesías sociales, m a part1c1par ?e los 
santos y honestos regocijos de f~mili~. Quena ademas sa.~­
tificar con su presencia el matnmomo, la alegria dome::,­
tica, los puros goces de la amistad, y el buen humor de 
las fiestas de la vida, y por eso fué entonce~ a las bodas el 
que también dcspues asistió a no pocos banquet~~ d~ gente 
que le invitaba. Entonces como siempr~ nos dio e1em_rlo 
de aquello que decía San Pablo su discípulo: Ommbus 
rmniafactus sum, eme hago todo a todos, . San Pabl_o 1~ 
hacía Jtl C/uisto /ucrifaciam, por ganar a otros par~ C_nsto, 
Jesús lo hacia por ganarlos para su Padre y para s1 mismo. 

Fuese porque la familia de la~ boda_s no era de las, más 
acomodadas, fuese por la impro\'1sa venida de tantos huespe­
des más, Jesús y sus discípulos, fuese por ot~a causa cual­
quiera el caso es que empezó a escasear el nno. 

Boci1omosa iba a ser la situación de los esposos, porque 
los orientales sobre todo se precian en sus banquet~s de 
mucho lujo y gasto en licores, vinos, perfum~s, es~ncias Y 
festejos. y si se hubiera notado esta falta hubiera sido muy 
grande la \'ergüenza. 

Suelen en estos casos las mujeres darse muy pi.)nto 
cuenta de todo, y más si, como María en aquella casa, son 
de confianza y atienden a que se cumpla con todo~ ?~ 
parte de los esposos. Y sea por algún aviso que rec1b10, 
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s~a por la perplejidad y embarazó que advirtió en los sir­
nentes, sea en fin por su natural perspicacia y suma deli­
~~~eza, o porque, andando entre las mujeres aparte, le fué 
t~c1l entera~se de lo _que pasaba, apenas empezó a faltar el 
nno lo noto ensegmda, y más solícita ella que todos se 
acercó con disimulo a su Hijo y le dijo estas sencillísir'nas 
palabras: 

~-Xo tienen vino. 
,Díjole Jesús:- ¿Qué tengo yo que \'er contigo? mujer. 

Aún no ha venido mi hora, . 
De suyo estas frases eran harto ásperas. La expresión 

hebrea de que usaría el Señor ma-li-valak realmente es la 
~e q~ien se cree molestado por otro y qui~re desligarse de 
el. ~o me molestes, déjame en paz, no te metas en mis 
cosas. 

La Virgen según se ve del contexto le pedía un milagro. 
Ahora bien, Jesús, así como en lo común de la vida estaba 
sujeto a María, pero en cuanto tocaba a su misión de Me­
sías, ya les dijo en el Templo, que él no había de atender 
sino a la voluntad de su Padre Eterno. Y como los mila­
gros Jesús no quería hacerlos, sino en cuanto Mesías y 
para los fine~. de ~1esías, y no por lazos de carne y sangre, 
por e~o le d1Jo ~ su Madre e~to, como quien dice: ¿Qué 
eres tu para pedirme ahora milagros? los milagros no los 
he de hacer yo cuando tú quieras, porque en cuanto Me­
sías no tengo yo que obedecerte, sino cuando quiera mi 
Padre celestial. 

Y añadió en confirmación de esto: Aún no ha venido 
~i hora. Es decir, aún no ha comenzado esa época de mi 
,,da en que tendré que hacer muchos milagros. Todavía 
no es hora de hacerlos. Déjame en paz. 
. Ya s~bía la Virgen que Jesús no haría milagros en su 

v!~ª pnvada, y aún no le había visto hacer ninguno. Tam­
b1en sabía que Jesús en su vida pública los haría y muy 
grandes. ~o puede dudarse que de esto estaría por el mis­
~o Jesucristo bien enterada. Pero veía que esta época de la 
\'Ida pública comenzaba. Y aunque Jesús no había hecho 
aún ningún milagro, se animó a pedirle que comenzase ya 
a hacerlos con esta ocasión. 

Pero si la respuesta de Jesús, en sus palabras fué dura, 
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debió salir con el gesto y tono filial, propio de quien niega 
con las palabras y accede con las obras, _como suelen mu­
chas veces los hijos, los padres y los amigos negar de pa­
labra las cosas de modo que se ve que realmente las conce­
den. Así debió ser, porque su Madre no dudó un momento 
y llamando al punto a los sirvientes, o acercándose a ellos 
les dijo: 

e-Haced todo lo que él os diga,. 
En efecto, muy pronto los llamó Jesús y les dijo: 
e- Llenad esas vasijas de agua,. . 
Había allí seis vasijas de piedra puestas para las purifi-

caciones estiladas en los convites de los judíos, que, como 
los lavatorios eran muchos, de pies, de manos, de vajilla, 
debían caber mucho. Aquellas cabían cada una dos ó tres 
metretas. Y como cada metreta tiene cerca de 40 litros, 
cabían más de ciento en cada vasija y las seis unos 600 li­
tros. Estaban entonces harto vacías, pues habían precedido 
muchas purificaciones, y Jesús m~ndo llenarlas. . 

Más fácil era hallar agua que vmo y las llenaron, dice el 
Evangelio, hasta arriba. . . . 

e-Sacad ahora- les dijo- y llevad eso al arqu1tnclmo, . 
Este nombre tenía el que dirigía todo el servicio del 

convite. Así lo hicieron. Llevaron al arquitriclino. Probó 
éste el agua hecha vino, que no sabía de dónde lo habían 
sacado, aunque los ministros que le ha?ían sacado_ l? sa­
bían muy bien. Y gustó tanto y pareció tan exqu1s1to el 
vino al arquitriclino, que se dirigió al esposo y delante de 
todos le dijo con mucha gracia: . . . 

e-Todo hombre pone el vino bueno al pnnc1p1O, r 
cuando ya se han h:\rtado sacan el peor, y tu has guardado 
el buen vino hasl .L ahora ... 

, Este es el principio que dió Jesús a los milagros en 
Caná de Galilea, y manifestó así su gloria y creyeron en él 
sus discípulos , . 

Así concluyó San Juan la narración de este hecho a que 
estuvo presente, y que nos describe con tantas sefiales como 
testigo de vista. 

No acabaremos nosotros, sin recordar, que según se des­
prende claramente de la narración, no había ~e haber_ he­
cho Jesús este milagro, si la Virgen no se lo huh1era pedido. 
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~~la fué la_ que_ ll~v? a Jesús al banquete, ella la que advir­
t10 desde el pnn~)PIO la falta, ella la que rogó al Hijo y Ja 
que le comprend10 c~mo madre al punto, ella, en fin, la que 
al amanecer _de la vida pública de Jesús, cuando éste no 
del todo hab1a comenzado su vida_ de Mesías, cuando aún 
no había llega~o su hora, se la hizo acelerar, y mandó salir 
el sol de los rrulagros en favor de sus amigos 

Ella nos convide a las b.odas de su m1·O y. no pe ·ta r 1 . , 
1 

, rn11 
que nos 1a te Jamas e dulc1simo vino de la gracia. 

52. EN CAFARNAÚM 
a. 2 , 12-13 

Ya estaba c~rrido _el velo. Si después de los testimonios 
de Juan, r del 1mpeno con que se hizo seguir de sus discí­
pulos y se mostró conocedor de corazones y dueño de ,.

0
• 

luntades, qu,e~aba alguna duda, el milagro de Caná tan 
patente X factl de ~omprobarse demostraban plenamente 
que el. h_iJo del Carpintero era algo más y traía al mundo 
una m1s1ón mucho más elevada que arreglar puertas y ven­
tanas y remendar carros y yugos. 

Por eso ~ice muy bien San Juan que en este primer mi­
lagro «manifestó Jesús su gloria y creyeron en él sus discí- . 
pulos,. Los cuales ya antes sin duda habían creído pero 
entonces habían acabado de creer del todo sin "acil' · ' J · ·ó • , • ac1on 
en a m1s1 n y aut~ndad sobrenatural de Jesucristo. 

Y~ no volvió Jesus entonces a Nazaret. Sino que rodeado 
de discípulos convencidos y resueltos, se dirigió a la ue 
ha~ía d~ ser centro de su apostolado en Galilea, a Cafar­
n~um, situada a la orilla noroeste del mar de Genesaret. 
Diremos_ de ella más tarde, cuando describamos este lago 
que no t1~ne tantas olas como vió milagros del Mesías. p0 ; 

ahora Jesus no se detuvo allí mucho tiempo. Bajó desde 
Caná a Cafam_aúm y le acompañaron no solo sus discípu­
l?s, mas también su madre y sus hermanos es decir va­
n1 os de sus primos y parientes, según expli~amos es~ pa­
abra de hermanos en otro sitio. 

Salía ya a manifestarse como enviado de Dios al mundo 
a presentarse como el Mesías, como el Cristo como el Pro'. 
feta, como el Hijo de David, como el Hijo d; Dios, en una 
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palabra como aquel gran personaje que todos entonces es­
taban ansio~amente esperando, y al que Juan había ya pre­
-oarado el camino, y de quien el Bautista había ya termi­
;antemente dicho que e!itaba entre ellos, sino que no le 
habían conocido. Ahora salía a que le conociesen todos. 

Y como ~azaret estaba muy e~condida salió de su se­
gunda patria, y eligió con todo intento los sitios más fre­
cuentados. Estos eran Cafarnaúm en Galilea, y Jerusalén 
en Judea y en toda Palestina. Por eso los primeros pasos 
después del milagro de Caná fueron a estos dos centros 
futuros de su apostolado, y al principio una corta estancia 
en los dos para dar, como quien dice, el pregón y la voz 
de alerta de que ya estaba allí, y llamar la atención de todo 
el put blo de Israel, del Sur y del Norte. 

Para eso es la luz, como el mismo Mesías dijo después 
a sus apóstoles. No se la esconde bajo el celemin, sino que 
se la pone sobre el candelabro. 

En Cafarnaúm esta vez se detuvo muy poco. Probable­
mente, aunque no nos lo dice el Evangelio, iría a vivir en 
casa de Pedro, que estaba casado y tenía allí su mujer y 
parientes, o quizás el mismo Jesús tenía en esta ciudad al­
gunos primos. Tampoco nos cuenta el Evangelio si esta 
vez predicó e hizo algún milagro. Pero también se puede 
creer que predicó y realizó algunas maravillas, pues cuando 
después vino de Jerusalén a Nazaret, le decían sus paisanos: 

e-Vamos, las cosas que hemos oído que has hecho en 
Cafamaúm hazlas aquí en tu patria . 

Y si bien no nos cuenta el Evangelio estos milagros, 
pero ya nos advirtió San Juan que no cuenta el Evangelio 
todos los que hizo el Sefior, porque, si se escribiesen todos, 
ni el mundo entero cabría los libros que los contasen. 

De todos modos pronto salió de Cafarnaúm. Y se dirigió 
a Jerusalén. 

Era esto hacia el mes de Abril o Marzo, y se acercaba 
la pascua, la fiesta más solemne en Jerusalén, a la C1!1al de­
bían acudir todos los varones israelitas que no estuviesen 
legítimamente impedidos. Jesús asistió a ella por la primera 
\'ez a los doce afios, cuando se quedó en el templo, y de 
seguro, que según la obediencia y piedad con que se pro­
cedía en la sagrada familia, subió todos los ai\os siguientes 
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d~sde, entonces. Pero fuera de aquel fulgor pasajero de sa­
b1durta con que deslumbró a los doce aftos a los doct . 
no. había hecho de sí ninguna otra manifestación Ma~re: 
la ibt a dar, y muy clara y resuelta. Aprovechóse de }la 
ocas1 n de la p~s~ua, y unido a los muchísimos que de to­
das p~rtes se dmgían a la capital, subió allá rodead d 
sus discípulos. 

0 
e 

53 EN JERUSALÉN 

(J. 2·13) 

Cuan,do llegó Jesús a la capital del Pueblo de Dios, a la 
Jerusalen Santa, venerable y adorada de todos I . 
litas, no era ya un desconocido Precedfale ya y le os tsrae­
ñaba la f: M h 1 · acompa-ama. uc os e _conocían, además del testimonio 
que de él en tantas ocasiones había dado el Bautista los 
~•scfpulos que venían con él y sabían el milagro de éaná 
) los que hizo _en los cortos días que pasó en Cafarnaúm 
los :ontarían sm rebozo y con entusiasmo por todas ' 

El pu~blo · h , partes, que, ansioso, acta mucho, de ver al Mesías lo 
estaba .bu,cando por todas partes comenzó a fi' . e J • Jar sus OJO~ 
n esus, que se presentaba como Rabbí rodeado d I -

suy~~• escuch~ba el testimonio de sus discípulos 1: n:~ 
r~acton maravillosa de los milagros que habían vistr IDO· 
v1do poderosamente con todo esto fué poco a p ' y 
Pándos t d 1 , , , oco agru­

e en orno e i,~zareno que se presentaba franca• 
mente como legado de Dios como maestro de I 1 Mes· b . . . ' srae, como 

i~s, y ~n~efta a sm d1s1mulo y lleno de autoridad una 
doctrtna d1stmta de la que otros maestros ense"' b u ~ fi . ua an y con 
na uerza y con anza supenor a la de todos ellos. 
y parece que desde los primeros días deb1'ó ha 1 n ·1 • cer a gu• 

d
o
1
sEm1 agro~, s1 se puede conjeturar por algunos rasgo, 

e ~vangeho. · 
La ocasión de mostrarse era magnífica Ilabri' t 
J 

lé · · a en onces 
en er~sa n m1llones de hombres entre los naturales lo, 
peregnn?s que se aglomeraban para la pascua. Los y má: 
eran vemdos de fuera de los pueblos y aldeas y hí . 
mos · d d d G ¡·1 , mue s1-sm u a e a 1 ea, ?onde era más conocido Jesús 
Las ~estas eran de las mas solemnes de la religión Los 
espfntus durante aquellos días casi no se preocupab. d 
<>tra cosa que de asuntos religiosos· del culto del ~fin . e , , sacn cto, 
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de las esperanzas mesiánicas, de lo que decía el B~utista, de 
que ya había venido el Cristo. Así, pues, Jesucnsto llamó 
poderosamente a sí la atención de todos desde el ~o~ento 
en que se dijo con fundamento que se daba a s1 mism? 
como el Mesías, y mucho más desde que se oyeron sus mi­
lagros. 

54. ARROJA Á LOS PROFANADORES DEL TEMPLO 

a. 2, 14-25) 

y después de haber ya hablado varias veces ante el pue­
blo un día se dirigió al templo. 

Era éste en aquellas fiestas el centro de las idas y veni­
das y de todas las atenciones de los israelitas congrega~os 
para adorar a Dios. Entonces era magnífico. Cuando rt!cién 
venido del cautiverio, lo erigía Zorobabel, pobre y modes­
to lloraban los ancianos que habían conocido el de Salo­
món recordando la diferencia que de aquél a éste había. 
Pero

1 

estos mismos ancianos hubieran tal vez llorado de 
alegría si hubiesen visto ~a m~gnificen~ia_ con que en este 
tiempo, restaurado y ennquec1do de portrcos por Herodes, 
se presentaba a la vista. Josefo después de darnos una pre­
ciosa descripción de la ciudad y del templo, al hablar de 
éste dice entre otras cosas: «Nada se descubría en su as­
pecto exterior que no excitase la admiración del espíritu y 
de los ojos. Porque estaba por, todas _partes cubierto de 
gruesas láminas de oro, tal que a ta salida del sol lanzaba 
un esplendor como de fuego, y obligaba con sus rayos so­
lares a retirar la vista de los que tenían que mirarlo. Y á 
los que venían de fuera peregrinos, . desde lejos se les re­
presentaba como una montaña de meve; porque don~e no 
estaba cubierta de oro lo estaba de blanquísimo marmol. 
El tejado estaba erizado de pinchos de oro agudísimos, 
para que no se posasen en él las aves y lo manchasen, . 

Por dentro también era amplísimo y lleno de majestad. 
El templo, propiamente hablando, ocupaba un cuadrilátero 
ancho y profundo de I 50 metros, cerrado por muros, y en 
el que no se permitía a ningún gentil la entrada, bajo pena 
de muerte. Dentro de este recinto estaba el atrio de los 
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judíos, Y dentro de él el de los sacerdotes, con el altar de 
los holocaustos, y después de él el Sancta y más adentro 
el Sancta Sanctorum. 

Magn_íficos atrios y pórticos, en los cuales se admitía a 
los gentiles y a todo el que quisiese, rodeaban por todos los 
cuatro lados este recinto reservado. 

Muchísimos eran los sacrificios que siempre, pero sobre 
todo e~tos día_s se ofrecían en el templo a Jehová por los 
peregnnos. Miles de reses se sacrificaban y ofrecían al Se­
flor por este tiempo en el altar del holocausto, el cual por 
tanto tenía que ser bien amplio, como que medía, dice Jo­
sefo, I 5 codos de alto y 50 de ancho, es decir, cerca de 
och~ metros de alto y más de 26 de ancho. A la faena de 
s~cnficar las r~ses y abrasarlas estaba dedicado un gran 
numero de levitas, que tenían muchísimo que hacer en 
aquellos días. 

Siendo tantos los sacrificios en la pascua, era también 
menester muchas víctimas, y esto daba ocasión a un gran 
tráfico, especie de feria de ganado, en que se vendían reses 
de todas ~lases, bueyes, terneros, cabritos, ovejas, palomas, 
para los neos y para los pobres. 

Al pr?pio tiempo, era preciso entonces dar para el templo 
Y depositar en uno de los trece cepillos destinados a reco­
gerla, la ofrenda anual del medio siclo, (moneda equivalente 
a I ,80 pesetas) que debía pagar todo israelita. Pero como 
n? se permití~ ofrecer ~onedas profanas, sino judías, vi­
niendo los mas de regiones en las que corría ordinaria­
~ente la moneda griega y romana, era preciso cambiar el 
drn_ero, Y para ello al l~do de _los que vendían el ganado, 
se mstalaban los cambistas, dispuestos a cambiar, sea si­
clos ~or moneda corriente, sea moneda romana y griega 
por siclos. Lo cual hacían con el lucro de cinco por ciento 
cuando menos. 

Al principio estos mercaderes y cambistas debieron co­
lo~arse en I_as -~fueras del templo. Pero en tiempo de Jesu­
c~sto, consmtiendolo, según parece, los sacerdotes, a cam­
bio de algún lucro que ellos mismos reportarían, y acaso 
porque no pocos de los negociantes lo hacían en su nom­
~re Y eran sus amigos y parientes, todo este comercio se 
instaló en el templo; el cual con esto, veinte días antes de 
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empezar la pascua convertíase en revuelta y alborotada 
feria, y rebosaba en profanaciones mercantiles, y tal vez 
en otra especie más indigna de contratos y abominaciones, 
según dicen algunos autores. 

Fué, pues, Jesús al templo, cuando comenzaba la pas­
cua, y vió aquel inmenso abuso y profanación inveterada, 
que convertía la casa de oración de su Padre en casa de 

. feria y de moneda: 1vendedores de bueyes, de ovejas y 
palomas, y cambistas sentados, en sus mesas. 

Ya lo venía viendo desde los doce afios, y no lo vió una 
vez sin que el celo de la gloria de su Padre le encendiese 
el corazón. Pero aún no había llegado su hora y callaba y 
sufría hasta que llegase. 

Llegaba entonces. Ya no era el sencillo carpintero de 
Nazaret, ya era el legado de Dios. Era el profetizado por 
~Ialaquías cuando dijo: ¿Quién resistirá el día de su veni­
da? quién quedará de pie cuando él aparezca? porque será 
como el fuego del fundidor, y como la legía de los lavan­
deros. Se sentará a fundir y purificar la plata, purificará a 
los levitas y los depurará como se depura al oro y a la 
plata, y tendrá Jehová hombres que le presenten ofrendas 
santas, (3.2,3). 

Allí estaba. Lleno de santa indignación, con reposada y 
calculada ira tomó algunos ramales de las bestias, hizo con 
ellos un azote y blandiéndolo amenazador e imponente 
•arrojó a todos del templo, y luego las ovejas y los bue­
yes, y echó a rodar la moneda de los cambistas, y volcó 
sus mesas. Y dijo a lo5 que vendían palomas: Quitad eso 
de .aquí, y no os atreváis a hacer la casa de mi Padre casa 
de tráfico,. 

~adíe le resistió, nadie se atrevió a decirle nada. En su 
presencia y entereza se debía reflejar algo superior, subli­
me, inusitado, propio no solo de quien tiene razón, sino 
de quien tiene suma autoridad. No era la primera vez que 
les hablaba en nombre de aquel a quien llamaba su Padre, 
y ya en sus predicaciones anteriores se había dado a cono­
cer como hijo de Jehová cuya casa era el templo. ¡Quién 
se había de atrever a oponerse a aquel que así se decía hijo 
de Jehová? En un momento quedaron atrios y pórticos lim• 
pios por completo de negociantes. Los vendedores de pa• 
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lo · mas, a qmenes, tal vez por más pobres, el Señor había 
tratado _mas suavemente, recogieron sus jaulas y se fueron 
Y. q~edo duef\o del templo el que lo era de verdad Lo~ 
d1sc1pulos que conocían su mansedumbre habitual ; que 
nunca le habían visto de aquel modo, espantados se acor­
d_aban de una~yalabras del profeta David acerca del Me­
s,as, cuando dtJO de él: El celo de tu casa me devoró 

Pronto se_ cor~ió el rumor de aquel hecho prodigio~o, la 
~ente que v16 dispersarse los rebaf\os y retirarse confundi­

os a l~s mercaderes y murmurando a los cambistas se 
ª:remolinaría a ve~ quién era y cómo estaba el que los'ha­
~•a expulsado, y siendo un solo varón, se había atrevido a 
acer frente a todos ellos, eso que como traficantes fácil­

me~te serían gente atrevida, descortés y arrogante 
~ \ ent~e los que vinieron estaban los que San Ju;n en su 

Evangelio constantemente ha de llamar :Judíos, los ue f es~efi entonces han de ponerse siempre de frente a Jeiús 
os Je es del ~emplo, los Príncipes y Sacerdotes represen'. 

~ntes de fariseos y saduceos que naturalmente debieron 
_evar ~ mal el que un advenedizo de pocos días, descono­

c1d~ aun, o poco con~cido, y de ellos quizás ya sordamente 
espiado y recelado, ~m haberles pedido permiso a ellos ni 
cons~ltado para nada, ~e arrog~se aquella autoridad en el 
temp o, que era exclu_s1vo dommio de ellos y con aquel 
~cto tachase su ~e.scmdo, quizás su connive~cia y tal vez 
Interesada co~phc1dad en aquellos abusos. . 

Nos~ atrevieron.ª censurar la acción, que era dignísima 
Y. propia de cualqmer verdadero israelita, pero sí se atre'. 
v1ero_n a ~~otestar contra la intrusión de su autoridad. 

~\ l_e dtJeron:-¿Qué señal nos muestras para obrar asP» ;¡~ ~c1r: con qué milagro o señal pruebas que tienes aut~­
a para hac~r eso. que has hecho, y para ~alir or la 

honra de Jehova a quten llamas tu Padre? p 
. Se conoce que Jesucristo había hecho ya varias declara­

c1:~s _de su persona, como_ hemos dicho, y aun algunos 
~r igtos para probarlas. S1 sólo hubieran visto en él 
simple G J'l 'é . . un a I eo _rec1 n vemdo m los negociar.tes, ni los sa-
~e~dotes le hubieran consentido tal acción. Pero ya se había 

a o a conocer _a,lgo antes y adquirido fama y autoridad 
para aquella acc1on. 
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( Y les respondi6 Jesús:-Disolved este templo y yo le 
volveré a edificar en tres días,. 

Y al decir «este templo» debi6 acompafíar su voz con 
algún gesto que indicara que se refería a su cuerpo, y que 
éste era el templo, que había de ser crucificado y al tercer 
día había de resucitar. Mas ellos por entonces no enten­
dieron lo que después se vi6; y creyendo según el sentido 
obvio de las palabras que se refería al templo material, le 
dijeron: 

cCuarenta y seis años hace que se está edificando este 
templo ¿y tú lo vas a reedificar en tres días? ... » 

Mas no se atrevieron a urgirle más. 
Tampoco los discípulos entendieron entonces que Jesús 

decía aquello de su cuerpo: «Mas cuando resucit6 de entre 
los muertos, se acordaron sus discípulos de lo que enton­
ces había dicho, y creyeron en la Escritura y en las pala­
bras que dijo Jesús>. 

Habían comenzado las obras de restauración de Hero­
des en el templo de Zorobabel 46 años había, el afio 18 de 
su reinado, y fueron después continuándose hasta el año 66, 
poco antes de su ruina. 

Aquí se nos descubre un dato bien precioso para fijar 
algo las fechas de la vida de Jesucristo. Por Josefo sabemos 
que Herodes comenzó sus obras de reparaci6n del tem~lo 
el año 7 34 de Roma, 6 sea el 20 de nuestra era, que com­
cidi6 con la venida de Augusto a Siria. Si, pues, afíadi­
mos los 46 años, que aquí dicen los judíos, tendremos que 
este año era el 780 de Roma, o sea el 27 de nuestra era. 

55. CONVERSIONES EN JERUSALÉN 

u. 2, 23-24) 

Creció con esto extraordinariamente la autoridad y po­
pularidad del Galileo en todo Jerusalén. Jesús siguió todos 
aquellos días predicando y haciendo milagros en confirma­
ci6n de su doctrina. Con lo cual consiguió atraerse no po­
cos que se le ofrecían como discípulos. «Muchos, dice San 
Juan, creyeron en su nombre, viendo las señales que _obra­
ba», es decir, los milagros que hada, que no nos dice el 
Evangelista cuáles fuesen. 

NICODEMUS 

. No de?ieron ~in embargo ser muy sinceras estas conver­
s10nes, ~mo vacilantes, de impresión, de poco arraigo, por­
que Jesus se mantuvo muy reservado con los Jerosilimita­
nos; a!go ~eía ~n ellos de doloso, de poco franco, el que 
conoc1a el mtenor de todos los corazones, y así dice San 
Juan hermosamente: 

«Muchos creyeron en él, pero Jesús no creyó ni confió 
en ellos, porque él conocía a todos, y no tenía necesidad 
de ~ue nadie le diese testimonio sobre el hombre, pues él 
sabia todo lo que hay en el hombre», no tenía necesidad 
de que nadie le dijese lo que era cada cual en su interior, 
porque él conocía perfectamente el interior de todos los 
hombres, y si creían sinceramente o a medias, y si venían 
con recta o torcida intención. 

56. NICODEMUS 

Ü, 3, 1-2r) 

Si el pueblo era poco de fiar, mucho menos lo era la 
aristocr~cia de Jerusalén. Soberbia siempre y muy pagada 
de sí misma, o entregada a la fruición de los bienes mate­
riales, f~riseos unos y saduceos otros, no iban a dejarse 
confundir por un despreciable Galileo que acababa de venir. 

Debió ser para ellos un desencanto el ver aparecer un 
1~esías tan di~tinto de lo que ellos esperaban. Ellos enten­
diendo ~atenalmente las profecías, se lo habían figurado 
esplénd1?0 monarca y reconquistador, fastuoso príncipe y 
general mcontras~able que sometiese al imperio judío todos 
los pueblos, y traJese a Israel días de triunfo y prosperidad 
terrena. 

Y ~e aquí que confiado, seguro de sí mismo, sin arro­
gancia, pero con perfecto dominio se presentaba como Me­
sías y lo probaba con señales admirables, un galileo hijo 
de unos carpinteros de Nazaret, que contra todo lo que tal 
vez habían esperado, ni se acercaba a ellos, ni contaba con 
ellos para nada, antes tal vez les manifestaba el mismo 
~esvío y aversi6n que les había manifestado Juan Bau­
tista, :orno que venía por éste recomendado, elogiado y 
anunciado. 
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No era posible sino que desde el principio ya se le pu­
siesen de frente, y mirasen con recelo toda aquella popula­
ridad y ascendiente que iba tomando entre el pueblo. 

Así que afectando por entonces indiferencia nadie se le 
acercaba a consultar sobre ninguna de las enseñanzas tan 
sublimes y nuevas que iba esparcien~o, -~obr~ ~u mesiani­
dad, su bautismo, su redencion, su fihacion divma. 

Pero que había entre ellos discusiones, dudas, temoresJ 
espectativa grandísima no se puede dudar por lo que paso 
con uno de ellos. 

Era este Nicodemus, hombre, aunque fariseo, recto, de­
seoso de saber la verdad, rico y acomodado, y no menos 
docto y autorizado en Israel, como que era_ un_o de los prí~­
cipes del Sanedrín y de sus mae_s!ros pnnc1pales. Hab1a 
observado a Jesús atentamente, vio que en é! había algo 
extraordinario, comprendió que el caso era d~gno ~e ex~­
minarse, y queriendo instruirse en ello. y salir de mc:rtl­
dumbre se determinó a tener una entrevista con el Galileo. 
Mas po; temor a sus compaiieros no se atrevió a tener!~ 
!<ino a ocultas, y viuo a Jesús de noche, y luego que entro 
le dijo: . . 

«-Maestro, sabemos que has vemdo de Dios como Doc­
tor, porque nadie puede hacer esas sefiales, que tú hace.~, 
si no está Dios con él» .-Bien indica en estas palabras :'\i­
codemus que los fariseos se habían fijado en la doctrina 
de Jesús y en sus milagros y e? su_ ca~ácter so?renatural. 
Y por eso dice: Sabemos. Y bien mdica también al ~alu­
darle respetuoso con el título de Maestro, la gran autondad 
que Jesús ante ellos se había ganado. 

Hecho el saludo, sea que Nicodemus le preguntase algo 
de su doctrina, sea que Jesús se lo adivinase y se adelan­
tase a responderle, le empezó a hablar el Maestro de esta 
manera: 

,-En verdad, en verdad te digo, que quien no renazca 
de nuevo, no puede ver el reino de Dios», no puede en­
trar en él. 

Sorprendido por tal afirmación Nicodemu~, sin enten­
derla del todo sin querer tampoco darse por ignorante de 
su sentido, a~nque no debía ser viejo, le dijo graciosa• 
mente: 

~ l C O DE )1 U S 

«-¿Y cómo puede nacer uno que es viejo? ¿Acaso va 
a entrar de nuevo en el seno de su madre y renacer se-
gunda vez?, · 

Diól: ~ entender ~esús amablemente que no se trataba 
de nacimiento material, y dijo: 

,~En verdad te digo, que el que no renazca de agua y 
_Espfntu Santo no puede entrar en el reino de Dios. Lo na­
cid? de carne es ca~ne, y lo nacido de espíritu espíritu. 
Asi, pues, no te admires de que te haya dicho: Conviene 
que nazcáis de nuevo. El Espíritu sopla donde quiere, y 
oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni adónde va. 
Así pasa en el que nace del Espíritu». 

_Que era decir: No se trata como piensas de un naci­
miento carnal, de esos que se ven materialmente. Se trata 
del renacimiento espiri~al, por medio del Bautismo, que 
se da con_ agua y gracia del Espíritu Santo, y sin el cual 
no es posible entrar en la Iglesia o reino que he de fundar 
yo co!11~ Mesías. Lo ~acido de carne _es carne, y yo quiero 
r~nacim1ento de espfntu, el cual es misterioso, porque pro. 
viene de ese Espíritu, cuyas vías, origen y término no co­
noces, per~ sabes por sus !11~nifestaciones que existe. 

Confundido por la sublimidad de la doctrina y delica­
deza del asunto, dijo Nicodemus: 

«-¿Y cómo pueden hacerse esas cosas?» 
Mas mostrando extrafieza Jesüs de que no las entendiese 

le dijo halagüeño: ' 
«-¿Tú eres el maestro de Israel y no sabes estas cosas?» 

¿~o entiendes esto que dig? de la acción del Espíritu Santo, 
tu que tantas cosas has leido acerca de ella en las Escritu­
ras, y que sabes lo que sucede con la inspiración de los pro 
fetas? 

Y apelando ya a su propia autoridad de Maestro enviado 
por Dios, y exigiéndole fe en sus palabras, afiadió hablando 
en plural para mayor majestad, y notando de paso su in­
credulidad: 

«-Pues en verdad, en verdad te digo, que decimos lo 
que conocem~s, y damos testimonio de lo que hemos visto. 
Pero._.. no recibís nuestro testimonio! ... » Como quien dice: 
Y? d1g? lo 9ue he visto en el cielo de donde he venido, y 
m1 testimomo no se puede recusar. Pero vosotros los fari-
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seos lo recusáis, y no me creéis, y ya empezáis a rechazar 
mi doctrina. 

Y eso, prosiguió, que no os he dicho aún más que cosas 
fáciles, pertenecientes a la generación espiritual de los hom­
bres, terrenas, y no os he hablado de otras cosas de que 
tengo que hablaros, mucho más divinas, re~ónditas y su­
blimes, como de la generación eterna y celestial del Verbo: 
«Si os digo cosas terrenas y no me creéis, ¿cómo me creeréis 
si os digo cosas celestiales?, Y sin embargo me debéis creer. 
Porque «ninguno ha subido al cielo, sino el que ha bajado 
del cielo, el Hijo del hombre que está en el cielo». El cual 
ha venido a la tierra para la salvación del mundo. Porque 
«como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es 
preciso que sea levantado en alto el Hijo del Hombre, para 
que todos los que crean en él, no perezcan, sino tengan la 
vida eterna. Porque tanto ha amado Dios al mundo, que 
le ha dado a su Hijo Unigénito, para que todos los que crean 
en él, no perezcan, sino tengan la vida eterna. Porque no 
ha enviado Dios al mundo a su Hijo, para condenar al 
mundo, sino para que por él se salve el mundo. El que crea 
en él no será condenado, pero el que no crea ya está juz­
gado, porque no cree en el nombre del Unigénito Hijo 
de Dios. Y el juicio es este: que la luz ha venido al mundo, 
y los hombres han amado mas las tinieblas que la luz; y es 
que eran malas sus obras. Porque quien obra mal aborrece 
la luz, y no acude a la luz, para que no sean examinadas 
sus obras. Pero el que obra la verdad acude a la luz, para 
que sean manifestadas sus obras, como hechas según Dios>. 

Grandes verdades le dijo Jesús. Si Nicodemus buscaba 
la luz, el Mesías se la daba bien abundante y a raudales. 
Todos los futuros misterios de la Redención, su divinidad 
eterna, su encarnación, su pasión y muerte, su redención, 
la providencia del Padre, la prodigiosa conversión de~ m~n; 
do, la fundación de la Iglesia sobre la fe ... todo se lo mdico 
ya desde entonces, para que lo supiese como s~bio, y co°:o 
doctor lo predicase él a su vez a aquellos fanseos a quie­
nes pertenecía, y de quienes había venido. 

Él vino de noche, pero Jesús encendió ante sus ojos la 
luz vivísima de la fe. Y conminándole con su autoridad ce­
leste le advirtió de la obligación en que estaba, so pena de 
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su ~~ndenación'. de creerle, y de buscar la luz verdadera, y 
re~1bir su ~octnna, co°:o de quien por ser Mesías, por ser 
H1Jo de D10s, por vemr a enseñar y salvar al mundo no 
podía ser desoído sin grave desacato y apostasía. ' 

Se _despidió Nicodemus, y tal vez, pasada ya la noche, a 
sus OJOS corporales amanecía cuando salió de la casa de 
Jerusalén. Había también amanecido a los ojos de su alma 
la fe en Cristo? No lo sabemos. Se puede creer que sí que 
N. d , , 

ico emus creyo todo cuanto le dijo Jesús, o que empezó 
a creer y se confirmó más adelante. Y si bien no se mani­
fe~tó por ?iscípulo del Galileo, más que por menoscreerle 
fue por miedo a sus compañeros, que desde el principio y 
cada vez más declararon la guerra al Mesías. 
. Pero si no se declaró en vida de Jesús decidido partida­

no suyo, al menos tampoco participó de la saña de sus 
compañeros de Fariseísmo y de Sanedrín; lejos de eso, se 
les opuso en ocasiones como veremos, y muerto Jesús tuvo 
la audacia de pedir su cuerpo para dar honrosa sepultura 
al que sus compañeros habían condenado a muerte. 

57, EVANGELIZA LOS CAMPOS DE JUDEA 

a. 3, 22-36) 

Pasó la Pascua. Jesucristo, luz de Israel, había lanzado 
torrentes de resplandores para los que tuviesen vista en 
Jerusalén, en medio de su pueblo, en el centro de la ~ivi­
liza~ón judí~, en la cap}tal de Israel, ante los doctores y 
sabios reumdos en la epoca de mayor aglomeración de 
pueblos y doctores. El, fruto_ fué muy pequefl.o. Los que 
c~menzaron a creer en el teman su fe tan débil que «Jesu­
cristo no se confiaba a ellos, porque sabía lo que hay en 
el corazón del hombre». 

Con toda verdad se podía decir entonces, que «vino a 
l~s suyos y los suyo~ no le conocieron». ¡ Y habrá que de­
cir tantas veces lo mismo en esta historial 

~or e~to tal vez, y por ver que la gente del campo estaba 
meJor. dispuesta, como suele acontecer, y por deseo de ir 
anunciando el E~angelio por todas partes, salió de Jerusa­
lén, y con sus d1scípulos fuese por la tierra de Judea, es 


